
NUESTRO PERSONAJE ================== 
CONVERSAC iÓN CON 

OLDO 
SANTOS 

Juan José 8scallado Aránega 

(Vicepresidente de la Asociación) 

cproduzco ;Iquí las p •• labras 
que pronuncié en el Ayun­
tamiento del Puerto de la 

Cruz en diciembre de 2002. con moti vo del 
nombramiento de socio de Honor al Dr. A . 
Santos Gucrm. 

Cum plido el ciclo anua l correspondiente, 
una nueva reunión de la Asociación de 
Amigos del Museo de Cienci as Natura les de 
TCllcri fc me brinda la oportunidad de diri gi r­
me u ustedes con la enorme sati sracción de 
hablarles de un ml1igo entrañable al que hoy 
tnllal1lOS de distinguir co rno Miembro de 
Honor de la citada Asociación. Nos rereri­
IllOS al botánico y nalll ra li sta Dr. Arnoldo 
Santos Guerra. 

Conocí .. Amoldo allá por el año 1968. 
cuando los vientos que soplaban de la viej:\ 
Europa traían valientes novedndes del "mayo 
francés", despenando nuestras alewrgadas 
ansias de liben ad. Yo d .. ba mis primeros 

pasos como profesor universitario - animado 
por el recientemente desaparecido Dr. 
Antonio Gonz:ílcz y Gonzá le'Z. e l Dr. 
Wolfrcdo Wildpret y el ocean6grafo D. 
Carnlclo Garda Cabrcra- tom:mdo como 
coneji llos/a ... de indias u los alumnos de aque­
lla inolvidable 1- Promoción de Ciencias 
Biológicas de la Uni versidad de La Lagu na. a 
la que pencnecen ilustres cx-ulumnos que. 
como Amoldo Santos. Marisa Tej edor. 
Aurelio Carnero. Eladi o Sunt:le[]a. Jerónimo 
Bravo de Laguna, Carlos Sil va y tantos otros. 
abrieron inéditos caminos de invcstigución 
en las más variadas áreas del conocimiento 
cient ífico en ambientes insulares. 

Amoldo hacía honor a ese patrimonio 
genético pillmcro. con su c:lráctcr inconfor­
mistu, rebelde. socarrón y peleón que puso de 
manifiesto prácticamente desde el pri mer día. 
Todo e llo acompañado de un nivel intelectual 
de gran cmegon a, amén de una sensibilidad y 
humanismo que lo defi nen como persona. ..... 
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Desde e l primer momenlo conectamos. y 
tanto é l como su ramilia nos d istingu ieron - 3 
Oiga y .1 mf- con su amistad. 

Corríllll malos licmpos - ¡peores que los 
actuales. que ya es decir!- en Jo que a lól 
conservación y gestión de 1:1 NlllUmlcza en 
Camu;lIS y en toda España se refiere: 1<1 tala 
indiscriminada de nuestros bosques de I:luri ­
sil va y pinar eSlaban a la o rden del dfa: la 
introducción del mutlón en L:IS Cañadas del 
Te idc y del arruí en La Cu ldcru de 
Taburi cntc se hizo casi por DccrclOJLcy. y 
los "sa lvadores de la patria" campaban por 
sus respetos dándonos lecciones de sil vicul ­
tura y de va lores c tCnlOS. 

N
Uestro querido amigo Amoldo. 
j unto al Dr. Wolrredo Wildprcl. e l 
Dr. F. Gardu-Talavcr.J, Gilberto 

Alemán. José M" FernándcJ;. Antonio 
Quintun:t. Carlos Silva y yo mismo. decidi· 
rnos fundar ATAN. dando el primer paso pam 
tratar de frenar el bru t;¡l deterioro medio 
ambiental imperante. Muchas de llls reunio­
nes y conspiraciones judea/masónicas las lle­
vábamos II cabo en el inolvidable Museo 
Insular de Ciencias Nat ur.lles de Santa Cruz. 
del que Amoldo em un habitual contertulio. 
De aquel];, época también fueron las prime­
ras mesas redondas y debates sobre la dmmá­
lica situación de nuestros bosques de laurisil­
vu. que conti nuuban siendo saq ueados de 
manera indiscri minada por propios y extra­
ños. El Ayu ntamiento de La Laguna aprobó 
por unanimidad una moción - prescnwdu por 
qui en suscribc~cn la que se poníu fin a la tllla 
del rnontcvcrde en la ZOn:1 de innucncia del 
municipio lagunero: W. Wi ldpret. A. Santos y 
G Alemán intervinieron en su redacción. 

Amoldo se distinguió de inmediato como 
un buen alumno. un todoterreno en el campo 
de la botánica. Una cosa nos lIamubnn todos 

la atención: la facilidad con que Amoldo lIe­
gnba ti los sitios más in:tccesibles en busca 
de 1:11 o cu:.1 planta (o "hierbajo") en toda esa 
atonnentada orografía del territorio insular. 
jugándose In vida en cadn instante. Conozco 
mil y una anécdotlls al respecto: como CUitn­

do colgado de los acantilados de Fumara. 
una pareja de halcones tagarotes lo mantuvo 
pegado a la pnred mientf:ls le hacían pic:tdos 
r.ls:mtes sobre su cabeza: o cuando se quedó 
atrapado en la pune alta del barranco de 
Badajoz sin encontrar una salida viable. 
Pero. la que recuerdo con más emoción tuvo 
lugar en las fuldas de la Montaña de Guajara 
una tarde/noche del mes de junio de 1974; 
allí nos encontrábul11os el auténtico Director 
de mi Tesis Doctoral - Rudolf Pinkcr-. 
quien conduce estn entrevista y el propio 
Amoldo. instu[alldo una tTólmpa de luz para 
la colecta de lepidópteros nocturnos. 
Amoldo estaba muy afectado por la inespe­
rada y Irágic:t muerte de su :unigo 
Sventenius y cosa rara en él. no decía ni 
palabra en uquél atardecer cumbrera. De 
repente desapareció y no volvió u hacer neto 
de prescncin hast:t bien entrJda la noche. con 
la consiguiente preocupación por nueSlrJ 
parte. Había subido caminando a la cumbre 
de Guajnra y uUí escribió un sentido opúscu­
lo necrológico en honor de qu ien fuer:. su 
alma gemela. un botánico irrepetible y en 
muchos aspectos incomprendido. Después 
de leer su artículo abandonarnos nquel san­
tuario en s ilencio. 

De la mimo de Arnoldo comencé a cono­
cer una nora que pura mí era casi una incóg­
nita. pues el herbario que tuve que preparar 
durante la carrem correspondió casi entera­
mente u pl:mtas de la península Ibérica. 
Hemos compartido muchas excursiones. 
sobre todo en las islas de Tenerife. 
Fuerteventura y La Palma. siempre cono­
ciendo rincones inéditos y saboreando bue-
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nos vinos de la villa de Mazo o de Gararía. 
al propio tiempo que nos enriquecíamos en 
improvisadas tertu li as familiares y con 
nucstnl gente del campo. El Corpus de eSll 
Villa y el taller artesano del Hoyo de Mazo. 
en el ¡;entcnario molino de Isidoro Ortega. 
~on referentes que quedaron anclados en el 
espíritu y en el conocimiento popular que 
ateM)ra Amoldo. 

En honor a la brevedad. permÍlanme 
esbozar el curriculum resumido de este nmu­
ralista que hoy acercamos aquí a la considc­
mción de ustedes: 

lA 
moldo Santos nace en la Vill:1 de 

I:l Mazo en noviembre de 1948. Se 
licenció en Ciencias Biológicas 

en 1971. doctorándose en 1975: posterior­
mente en 1992. alcanza la Licenciatur:l en 
Geografía e Historia. todo ello en la 
Universidad de La Laguna y con Premios 
Extruordinurios. Entre sus numerosas becas 
dC~lacmlla de la Fundllción Juan March. con 
la que realiza un exhaustivo estudio de la 
Vegetación y Flora de El Hi erro, la del 
Banco Mundial para Estudios de Flora 
Tropical en Méjico y la honorífica del Con­
M:jo Superior de Investigaciones Científicas. 

Numerosos cursos y seminarios jalonan 
una carrera impresionante, donde sus 
inquietudes y ansias de s:lbcr se extienden a 
hl~ más diversas disciplinas: nora y vegeta­
ción. gestión de espacios naturales, fruticul­
tum tropical y subtropical. ecofisio logfa 
\'egctal. jardinería. sistemática molecular. 
geología. informa¡izaci6n de colecciones y, 
cómo no. anesanía, historia de 1:ls religio­
nel! e historia de África y un 1:IrgO etcétera. 

Es miembro de una docena de sociedades 
nacionales e internacionales: h:1 impanido 
m~l<t de un centenar de conferencias y cursi-
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1I0s: asimismo ha panicipado en unos 100 
congresos. seminarios, simposios, jomadas y 
'·work.<;hops" alrededor de todo el mundo: 
Canarias. Azores. Made ira. Cabo Verde. 
Portugal. Alemania . lIali¡l. Thrquía. Grecia. 
Argent ina. Cuba. Inglaterra, Escocia, 
Canadá. Holanda. Francia y prácticamente 
por toda España. 

Es un viajero empedernido y sus expedi­
ciones internacionales levantan sana envidia 
y desconsuelo entre sus colegas. Como dice 
mi mujer. vamos a tener que anillarlo como 
las palomas mensajeras. Los cinco continen­
tes conocen de sus ¡tineras botánicas. 

Ha publicado unos 150 trabaj os enlre 
libros. unículos científicos y divu lgativos. 
así como colaboraciones en enciclopedias. 
mlas. monografías. geografías. etc. Otro 
tanto cabe decir de sus comunicaciones y 
pósters en congresos int ernacionales. H:l 

sido miembro del Patronato del Parque Na­
cional de la Calder:l de Taburienle. Vicese­
cretario de ATAN y miembro de la Junta de 
Gobierno del lnstiluto de Estudios Canarios. 

Es Hijo Destacado de la Villa de Mazo e 
Hijo Distingu ido de la Universidad Am· 
biental de La Pal ma. En varias ocasiones ha 
sido propuesto para el Premio Canarias. 

~r::!1 ero, por ene;ma de lodo, Amoldo 
es un hombre sencillo y sensible. 
un cient ítico riguroso y siempre 

preocupado por la defensa y conservación 
de nuestro medio natural. Su valemía al 
denunci ar los mú lti ples alen tados que 
soportan las islas_ su presencia en pri mer.! 
línea de fuego de estas batallas casi perdidas 
en las que muchos estamos inmersos, le ha 
traído más de un disgusto e intentos de pos­
tergación. que él supera con gran voc:lción 
de serv icio y dotes de encujndor nato. ..... 

--------~i MAKARONEStA L' -------- ­

BoIeilllllo ID MocoacIOn ~ delllAU$IIO de Cio<>oas Na!UJa~!Io T_~e 
9 



NUESTRO PER50NAJ E :-:;:::;::==:;:::;:::;:::;::=====::::;;:;::= 

La Asociación Amigos del Museo de 
Ciencias Naturales de Tenerife. le rinde home­
n.tic nombr'".mdole Socio de Honor; una senci­
lla distinción para unos merecimientos tan des­
tacados. Gracias Amoldo por ser como eres. 

¿Qué recuerdos tienes de lu inrancia y 
adolescencia en La Palmll y Tenerife? 

La infancia la rec uerdo feliz en la casa 
natal de Los Callejones (Villa de Mazo) a 
pesar de la aUSenci¡1 de mi pudre. emigrante 
desde 1949. en una casa bonita. sin lujos 
- Iampoco hacían ni hacen falta- . s in luz 
eléctrica y por tanto sin televisión (que des­
cubrí en Venezuela). Allí IU VO lugar mi pri­
Iller encuentro con la política. cuando veía a 
Tío Manolo oyendo, en el transistor, "la pi re­
naica", emisora prohi bida. para enterarse de 
la revolución cubana. Tampoco contábamos 
con agua corrien te, que había que ir:l buscar 
al alj ibe. anualmente lleno con el agua de 
lluvia recogida de los tejados. de muy buena 
cal idad y sin cloro añadido. 

1ft ,c""dos ;"f"",;I" ,," mOlosos: 
actividades agrarias. j uegos (la 
preparación de púas de tea para 

las carrenls de ci ntas. trompos, boliches, 
hogueras ... ). las montañas próximas como 
lugar de correrías. excursiones al mar dis­
fnnando en la desaparecida montaña de la 
arena en la Play¡) de El Pocito. la alegría de 
ir a la escuela por primera vez. 

El peri plo venezolano. de casi dos años de 
duración. fue OIm experiencia inolvidable: 
ida y vuelta en barco ("Virginia Churruca" y 
"Santa María"), asistiendo al colegio de mi 
madrina Myriam Cabrera y su esposo en 
Camcas. encuentro con Walt Di sney. el pri­
mer e inocente amor. el primer cine ... 

El regreso de Venezuela. a nnes de los 
años ci ncuenta. me llevó junto con mi madre 

al paradisíaco barrio de El Cal vario (Mazo). 
a la cast! de mi tío Pedro Gueml : disfrut:lr en 
e l "Sitio" la vida trad ic ional de campo en la 
isla: acti vidades en el monte y la costa. ven­
dimias. lril las. siembras. animales. lecciones 
de sex ualidad con los semenlales de mi tío. 
ejercer de panero de la "cochina" de tía 
Consuelo. la alegría de sacarle uno a uno sus 
catorce ccrdi tos. fue una gozada. Allí reali cé 
los estud ios para el ingreso de bachi llerato y 
luego los de pri Oler año en la escuela , "al 
aire libre". del entrañable Don Veremundo 
Morales. Vino después el traslado ti Santa 
Cruz de la Palma, con mi madre y hermanos. 
donde era un " maguito de Mazo", para con­
t.i nuar los estudios de bachillerato en el 
Instituto Viejo (r Curso). inaugurando el 
nuevo Instituto (Santo Domingo) al estu­
diar el tercer curso de Bachi llerato. Buenos 
cursos. buenos compañeros y recuerdos muy 
gratos del profesorado. Interés por el inglés 
que tanto me ha ayudado en mi vida profe~ 
sional y personal y por el dibujo. que no he 
podido practicar mucho. Allí terminé el 
Bachillerato y Preun iversitario. El inicio de 
los estudios uni versitarios me obligó a lras­
ladarme a Tenerife. donde poco después fija­
mm. la residencia fa miliar en Santa Cruz. 
Entrada en la plena adolescencia y comienzo 
de la " lucha por la vida" . 

¿Cómo y cuándo te interesaste por la 
Biología y en particular por la Botánica'! 

Al iniciar los estudios uni vers itarios. en 
1965, sólo era posi bl e estud iar Química en 
La Facultad de Ciencias. Teniendo en cuen­
ta los recursos familiares (formar a cuatro 
hijos de los que yo soy el más j oven). pensé 
estud iar dich:l carrcn! ul no poderme trasla­
dar fuera de las islas. Sin embargo. diversos 
avatares (cambios de profesorado. adapta­
ción :1 la nueva si tuación ... ) hi cieron que 
estu asignatura se convi rtiera en mi hueso 
(¡gracias a Dios!) . Aforlunud"mente al año 
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Amo Ido S:UIIO\ en o:ompailfu de ~u~ padres. 
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siguiclUc. repitiendo se lect ivo y completan­
do 10 de Ingenieros. se in iciaron los estu­
dios de Ciencias Biológicas en la Facu llad 
de Ciencias. Creo que mi fonnución infan­
til. inconsciente, rodelldo de natur:.l cza ya 
me predi sponía a e ll o. Las inquietudes 
co leccionistas (en general). pasión por la 
arqueología. ufán de subcr y descubrir plan­
tas y animales. pusieron otros ingredientes 
a los estud ios de Biología. apas ionándome 
por las algas (se iniciaba la BOIánica con [a 
Cri plogam i:I). co laborando eun Álvaro 
Acuña en la traducción del B~rgcscn (la 
Biblia algo lóg ica del momento para 
Canllri us) para ayudarle en la preparación 
de su Tesis Doctoral. El encuentro COIl [a 
Botánic:! Fancrogámica surgió indireclU­
melllC. Ya mi hermano Al fredo. también 
estudiante de Biológicas. salía con el pra L 
Wildprct como fotógra fo. Uno de esos fines 
de semana le pedí que le pregun tar¡¡ al pro­
fesor Wildprct si podía acompañarles. Creo 
que a partir de entonces, afortullttdnmeme, 
ya no me he separado de la Botánica, incl u­
yendo las espinus de las que tanto se apren­
de. Igualmente me guslaba n el rcsto de 
m;ig n:lt uras. aprobadas con más O mcnos 
fortUlHl. acabando con premio de Licen­
cialUru y de Ooctorudo a pcs:lr de I:ls :1I11Cn:I­
zas de cxpcdicntarme de un curioso profesor 
de cuyo nombre no qui ero acordarme. 
Recuerdos de infin itas excursiones en soli ­
tario. prill cipnlmclltc por Anaga. cn la 
époc:1 de estudiante, algunas veccS ti mi rin­
cón prefe rido de lectura en un pino de 
Aler o. aún existente, en la cu rvól del miru­
dar de Jardi na. contempl ando la antigua 
vega lagunera. Las visitas a la bibliotecu 
mu nici pal p:lra consultar la obra de Webb y 
Berthelot y seguir descubriendo la nora 
c:maria se hicieron frecuentes. Por aquellas 
fechas de estudian te tuvo lugar el dcci sivo 
encuentro con Sventcnius en su "tusculum" 
del Jardfn Botáni co adonde me :Icerqué una 

tarde. previa cita. en 1969. Llevaba una car­
peta de plan tas. algunas nuevas. cntre ell as 
la que luego publi caría como Cellumrca 
.fllel//en;; y otras que i Dios mío!, 35 años 
después permanecen inéd itas. Recuerdo sus 
palabras de asombro con su tono peculiar: 
"usted ha encontnldo cosas muy buenas", 
La ami st<ld continuó hasta su muerte, el 
fatídico 23 de junio de 1973 . En esos 
momentos yo estaba en las cumbres de La 
Palma, realizando el se rvicio militar. en el 
mismo lugar donde unos años antcs le 
acompañaba en su última excursión a la 
is la. descubriendo j untos, en las cercanías 
de Lu Cumhrecila. el interesantísimo "gar­
banzo c:marío" sin sabcr ni imaginar. nin­
guno de los dos. lo que teníamos "entre 
manos", Este encuentro tu vo una doble ver­
tiente. muy beneficiosa una y contradictoria 
y origen de conniclos profes ionales la otra. 
Empecé a conocer "el demonio de los 
ce los". un:. de las peores enfermedades. 

Coméntanos tus impresiones sobre la uni· 
versidad que te tocó vivir. 

Fue unu universidad "anómal a" pcro 
interesante, en cuanto u los compañeros, cur­
sos y profesorado. con escusas excepciones. 
Éramos como una gran fam ilia. supl iendo las 
carencias de buenos profesores (algunos los 
"echamos") con buena voluntad, paciencia y 
cursos intensivos de especialistas como los 
de l fan tástico Dr. Prcvosti (genét ica). Las 
cxcursiones por lu is la y por el archipiélugo 
eran una auténticu gozad:1 de aprcndizajc y 
camaradería. con numerosas anécdotas. Don 
Camlclo Gurda Cabrem ejercía de "gmn 
padre", en panicular organi zando camp:lñas 
de estud io, ent re ellas la memorable a 
Fuenevcntura donde se "perdió" en las pro­
fundidades marinas, frente á Pucno Cabras, 
un costoso aparmo para lomas de muestras 
en profu ndidad . recién adquirido. Aún 
recuerdo su cara y mi marco. 
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Todo ello viviendo la transición política. 
el desconcierto de una tarde lagunera. las 
cargas policiales. las censunls ... 

Más sorprendente aún el realizar la 
muyor parte de las actividades en un aula 
(éramos poco IlWS de 30 alumnos). con un 
despacho que servía también para "prácticas 
de laboratorio". Mirar ahora la facullad. tan 
grande. me hace pensar: ¿por qué no salen 
más sabios con t:mtos medios? 

¡,Qué opinión le merece la investigación 
botánica (¡ue se realiza en España y en 
Canarias en pa rticula r ? 

En los tiempos de es tudiante. la 
Botánica peninsu lar (no hab{a botánicos 
canarios. con la salvedad de Sventenius y 
su cont rato adscri to al Jardín de Acli­
matación de La Orotava). eSlabll contro lada 
por unas pocas cabezas vis ibles entre las 
que destacaba el Profesor S. Ri vas Goday 
(padre de S. Ri vas Martínez e hijo de RiváS 
Mateo). que ejercía su gran innuencia 
desde Madrid. donde aún Salvador (hijo), 
lI1uestro fitosociológo y amigo, ejerce una 
gran actividad pro resional desde la 
Facultad de Farmac ia. La escuela de I¡I 
famili a Bolós. tenía un pape l de innuen­
das. más reducido. desde Barcelona . 

Existían, eon sus pros y sus contms. 
redes de control de la Botáni ca peninsular e 
insular. la mayor parte por medio de los 
Ri vus, entre las que se ¡ndu{a la cátedra 
lagunera (i niciada con el Prof. Wildpret. 
compañero de estudios y amigo de Sa lvador. 
hijo). Esta estructura. que algunos han con­
sidcrado como una especie de "mafia" ya ha 
dejado dc tcner la infl ucncia de antaño. pero 
lógicamente ha repercutido mucho cn la 
cnseñunza y la invesligación actual. puesto 
que h3 estado anclada durante mucho tiem­
po en una botáni ca tradicional y en la fito-

ARNOLDO SANTOS 

sociología. sin mili apertura real :. las nue­
vas líneas de investigación que hoy se 
demandan y, en particular. a la biología 
molecular. En fechas recientes. con la crea­
ción de nuevas uni versidadcs y departamen­
tos. los eq uipos universitarios se han des­
membrado e independizado. pemli tiendo 
una in vestigaciones mas ampl ias. sin motos 
condicionamien tos y serv ilismos. El des­
punte de la Biología Molecu lar. por ejem­
plo. comienza a ser aceptado. pero es una 
pcna que no haya tenido un apoyo desde sus 
inicios. especialmente en Cimarias. donde 
vemos los especlUcu lares resultados de la 
in vest ig'lción en este auténtico laboratorio 
de evoludón que es nuestro arch ipiélago y 
aún mucho muyor s in incluimos el resto de 
territorios ··macaronésicos". 

lo 
amcntablemente. aun siendo po­
cos. in tercses purticu lares y la 
lamentable vi sión social han lleva­

do por otra parte a una fa lta de coordinac ión 
enlre direrentes instituciones botánicas que 
ex isten en Canarias. si n que se vea una solu­
ción a cono y medio plazo para remediarl o. 
Las torres de marfil pennanecen en pie. 
¿F:llta de madurez y evolución person,,\? 
¿Incompetencia? La historia quizás lo dirá. 
si hay qu ién puedu acudir a las ·'fuentes". 
algunus calladas para siempre. 

Há bla nos del pa pel q ue juegan los 
J a rdines Botáni cos en general. Danos lu 
opinión respecto a l J ardrn de Adi­
nmlación de La Orola\'a. 

Supongo que estu pregunta vendrá por mi 
vinculación al Jardín de AcH mat"ción de L1 
Orotava. desde donde en estos momentos 
ejerzo mis actividades profesionales. Esta 
vincu lación ¡.mlncn. de hecho. desde 1974. 
aunque sentimentalmente se in icia en 1969 
como apuntábamos antes. pero no de derecho 
ya que como Jefe de la Unidad de Botánica ..... 
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del le lA no tengo ninguna responsabi lidad 
oficial en el mismo. Sin embargo. dUr..Jl1le los 
últimOs 30 años (ya cumplidos) he tenido que 
ver con la mayor pune de las llctividadcs 
científicas o 110, lig:ldas a dicha Institución 
doblemente celllenaria : bu/ex Scminlllll. 
reronna y ampliación. ordenación y conser­
vllci6n de herbarios. recolecciones. consorcio 
de jardines botánicos. relaciones públicas. 

Aclimatación de L:.t Orot:lva (JAO), ¿qué 
podemos decir de un jardín botánico que 
durante 216 años nunca ha tenido un director. 
directamerlle encargado del mismo. que resi­
da o se ocupe con asiduidad del estableci­
miento. sin tener un presu puesto anual. un 
plan de ac¡ividudes. y rallo de pe.rsonal cuali­
ficado en su mayor pane par.¡ desarrollar 
diversas larcas de mantenimiento y conscrv,,-

El elltTeViSI!ldo en su despacho del Jurdrn de Achmmuci6n de U. Orot3Vll. 

etc ... Trabajos llevados a cabo más por senti ­
miento que por obligación. Una vez más la 
hi storia se repilc. cn este jardín, en muchos 
aspcclos. Por tal motivo no puedo estar vin­
cu lado directamente. al no poseer autonomía. 
a las aClivid:ldes de los Jardines Botánicos. 
La cantidad de inronnación que se mancj .. en 
los úllimos años. en relación a los Jardines 
Botánicos. es muy abundante. tanto respeclo 
a la conservación como a In divul g;lción y In 
investigación . Mirando al Jardín de 

ción? Vientos mcjores parecen soplar reciclI­
temente pero mientras se ha avanzado en 
equipamiento (edi ficios en panicular para 
administración e investig;¡ción) y en ulla res­
tauración no concluida. no así en personal. 
ronnación del mismo y ejecución de la 
;¡mpl iación (3 ha) que llev;\ algunos decenios 
proyectándose. Creo que me jubilaré antes de 
ver un mínimo equipo. con director incluido. 
en cl JAO. Ojillá me equi voque. me gustarfa 
verlo ames de la dc~pedida. 

14 ---------~I MAKARONESIA L' ---------­
BoIeIoo ds le ÑOCiICiOII ~ ... MuIuo de c_ NaMa ... !le T_ 



¿la política (Iue se lleva en relación a 
Parques Nacionales y Espacios Naturu les 
Protegidos es la correcta? 

Es difíci l, teniendo en cuenta la diversHi­
cación aClUa!. poder estar al día en un por­
centaje adecuado en cómo se lleva a c:lOO 1:1 
gestión y conservación de los PPNN y EEPP, 
cuando estás fuem de los organismos impli­
cados, pero por lo que se puede ver, oír y 
percibir creo que dista mucho de alcanzar un 
nivel adecuado. Causas: individualismos en 
dirigente. ... manipulaci6n del personal y de la 
información (yo mismo lo he vivido). Falta 
de coordimlción entre organismos, valoración 
de los "votos" fUlUros por encima del bien 
común. Son tantos los ejemplos que podría­
mos poner que nccesitnríamos muchas pági­
na. .. para detallarlos. Más triste aún es ver que 
se cueUla con una legislación abundante que 
no se cumple, que unas veces no llega y otras 
se pasa o se adapta a IlIs "necesidades políti­
cas" en perjuicio de la biodiversidad: control 
y erradicación de invasoras, con algunos 
casos muy graves de actuaciones (anunciadas 
a bombo y platillo en los medios de comuni­
cación), las dudosas o inexplicables repobla­
ciones forestales (¿con qué matenul?). la 
crendón de problemas innecesarios en un 
futuro inmediato subiendo las consecuencias 
de una actuación detenninadn (cumbres de 
La Palma, por ejemplo). dificultar la investi­
gación a los propios fu ncionarios de la admi­
niSlnlción en base a controles absurdos, el 
mnl uso de las campañas de limpieza (talu­
des, cunetas, uso indiscriminado desde cami­
nos de fumigaciones a mansalva) en cont ra 
de lo recomendable. an iquilando además 
muchos endcmismos protegidos por Ley. El 
irresuelto problemas de arruis y munones. 
gmv(simo en muchos semidos, denunciado 
antes de las sueltas de los mismos ( ihace ya 
más de 30 años), la falta de fonnación del 
personal. a veces de buena voluntad, fáci l­
mente perceptible en infinitos delallcs junto a 
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carretera.'i, montes, barmncos, busum timda 
por irresponsables. diariamente, .lOte la pasi­
vidad ofi cial. El maltrato al litoral por orga­
nismos oficiales y usuarios de a pie ... 

GEl) OS;I;VO: una leg;, lac;ón que va en 
.mmento, pero de difíci l aplica­
ción en muchos cusos y un aumen­

to de acti vidades de ronnación y concienciu­
ción en la docencia. Pero, ¿se ven los resul­
tados? No lo parece. más bien podemos 
intuir una progresión geométrica en el dete­
rioro y aritméti ca de concienciación . 
¿Cuántos años tendremos que esperar? El 
valor del ejcmplo de las administraciones me 
parece rundmnenta l y ante t.mto desaguisado 
"oficial", ¿qué se le puede pedir-exigir al 
pobre ciudadano? Así, el liloml es para espe­
cular. no pura acampar, ¡faltaba más! Por sus 
rrutos los conoceréis-conoceremos y tenc­
rnos tanto para analizar que sorprende que 
esta sociedad ucomodlllicia, y en buena parte 
incu lta, no luche por proteger su propio hábi­
tal. su propiu casa, que será también la de sus 
descendientes. 

Ejemplos recientes de descoordi nación: 
gmndes obms oficiales y semioficiales que 
deberían estar encauzadas en sus bólscs de Otra 

fonna, con el fin de aprovech.¡r los conoci­
mientos disponibles por diversos investigado­
res y natumlislas a lo largo de varias decenas 
de años de investigaciones y observaciones. 
Las lamentables "restaumciones" de cspilcios 
protegidos, el despilrarro de los medios y la 
creación de ruentes de documentación erróne­
as ... y lodo. con dinero público. 

¿Te parecen bien los criterios actuales en 
la reforestación? En caso negativo, ¡,cuá­
les sería n 18s ulternativas? 

En la actuolidad las áreas en reforestación 
más significutivus que puedo recordar son 
las cumbres del sur de Tcnerife. Es un pro- .... 
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yecto interesante y nccesario desde diversos 
pumos de vista (conserv.¡cionisla. paisajísti­
co. estético): tambié n loable, pero desconozco 
cómo se está llevando a cabo. Lu inronnllción 
que poseo es cOnlradiclOria en cuanlO a las 
especies, materiales seleccion:tdos para siem­
bm y su procedencia. Si los comentarios 
oídos son cienos (introducción de material de 
Gran Canaria. por ejemplo) en cuanto a la 
utilización de plántu las (pino en particu lar) 
provenientes de otr.1S islas (también hu ocu­
rrido con introducciones en La Palma de 
espec ies de laurisi lva). me parece lamentable 
y quizás un poco tardío el intento (del que no 
conozco resultados) para estudiar la di vcrsi­
d:td genética de tan inlerCS¡¡nlc especie. Es 
de sUIX>ncr que haya variabilidad y de acuer­
do a la investigación, relacionada con 1:1 con­
tamin:lción (observable en pinares), en la que 
he p .. n icipado durante algunos años bajo la 
dirección de la Dra. E. Barreno de la 
Universid:td de Valencia, parece claro que 
exi sten distintos biolipos con distinto com­
ponumicnto. por lo tanto una reforestación 
tan imponante como esu debe contar con más 
informac ión de la utilizada y no convertir una 
repob lación tan necesaria en una campuña 
política. Aunque parezca IllcllIira. en estos 
momcntos estamos asistiendo - al igual que 
ha ocurrido en años anteriores- al "remien­
do" de los errores fore. .. tales pasados: y. más 
lamentub1c aún. a la creación de Olros seme­
jantes o peores como son las actividades en 
las cumbres de La Palma. ¿A quién se le pudo 
ocurrir reforestar con especies de luuri silva 
los tabaibulcs gomeros próxi mos a 
Puntallan¡¡. scmbrar de pino mdiata o de 
Monterrey la laurisil va palmera. gomera. 
tinerfeñ:l o incluso las mismas C¡¡ñadas del 
Teide. en el cordZón del Parque Nacional. al 
igual que la introducción de cedros del Atlas 
en los bordes de dicho parque. zona de alta 
sensibil idad ecológica? Nuevamente los 
ejemplos serían tan numerosos como l¡unen-

lables. errores rcmedi¡¡dos en p¡¡rte pero no 
del todo. Cuando veo las entresacas actuales 
en las cumbres de Tenerife, que eliminan 
pinos canarios y dejan los pinos de 
Monterrey o mdiata me pregunto: ¿será posi­
ble? ¿quién dirige esto? En pleno siglo XX I 
hay demasiados aspectos "incomprensibles" 
en muchas actuaciones medioambientales. 

lo 
a'i alternativas. como casi todo, se 
resuelven con un poco más de 
humildad, menos prot¡¡goni smos 

con la infornmción adecuada. cOnlrastada de 
distintos orígenes, evitando tanto personalis­
mo. Cuando IOdo esto falla. e l sentido COffilín 
a veces da soluciones mucho mejores. basta 
con sentarse, mirar y pensar unos minutos 
cómo trabaja la Natumlcza. 

¿Qué medidas cor rectoras serían necesa· 
rias pa ra frenar el actual modelo de d es· 
arrollo que soporta Canarias? 

Difíci l solución cuando te sientes como 
una marioneta en este teatro de intereses que 
imponen muchas actuaciones. Cuando ade­
más nuestros di rigentes. con demasiada fre­
cuencia. pasan olímpicamente de tomar car­
tas en el asunto (o se lavan las manos al 
modo Pilatos). aún más difícil. Vean ¡¡ modo 
de ejemplo lo que ocurre con el Complejo de 
Residuos Sólidos de La Palma. Si a ello aña­
dimos la pasividad ciududana. el futuro no 
parece muy alentador. Da la impresión de 
que hay tantos poderes fácticos que el con­
trol se escupu ti los deseos popu lares, que 
incluso Ileg¡1Il a demandar "más progreso" 
(falso), tan degradante en todos los sentidos 
(incluyendo la mente humana) como el que 
estamos viviendo. Ya lo decían los romanos: 
"pan y circo" en abundancia y haz lo que 
quieras. Lament:lble que el paraíso yu se 
haya perdido. Algunos, y me incluyo. tienen 
la pos ibilidad de acceder a infi nitos mini­
puraísos, que los dioses nos han regalado, 
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dispersos por las siete pellas que se están 
conviniendo. iparadojas del destino!. dema­
siado rápido. en las s iete cagadas de mosca 
del popular humorista. Qué pena que no 
hayan sllbido :ldministrarlas de otra manera. 
puesto que hay muchas actuaciones que son 
completamente irrevers ibles. 

CU:lIldo los organismos púb licos nos 
están dando IUntos ejemplos nefastos de de­
sarrollo - a gran y pequeña escala-, ¿qué se 
vu u ped ir al ciudadano medio. al "mago" de 
nuestros campos multado por cortar cuatro 
mmas. por intentar acampar en un litoral que 
ha sido. con la bendición de ""Don Desarrollo 
Insostenible". destruido en gran parte? 

Destaca aquellos naturalis tas que te pare­
cen claves en la his toria y el devenir d e 1" 
ciencia en Cana rias. 

Por suerte o por desgracia no nos queda 
más remedio que mirar al exterior para reco­
nocer a todos aquellos botánicos que han 
contribuido con su obra al conocimiento de la 
biodiversidad de nuestras islas, no solo en el 
terreno eStrictamente bOlánico. sino también 
en la transmisión de una gran cantidad de 
vivencias. recuerdos, dibujos. imágenes en 
prosa de los antiguos paisajes y personajes. 
muchos anónimos, que han enriquecido. el 
legado cultural relativo a Canarias (y no todo 
está descubierto en los archivos). Tendríamos 
que comenzar desde el siglo XVII pam 
encontrar menciones importantes. tanto en la 
descripción como en 1,1 iconografía de nues­
tm nora autóctona. Destacan en esa época las 
obras del inglés Leonard Plukenel. escritas y 
publiclldas a fines de dicho siglo, así corno de 
otros contemporáneos como Ray. Petiver. o 
Commelino. En esa época tiene lugar 1" ela­
boración del primer herbario hecho en 
Canarias (J. Cuningham). en la isla de La 
Palma. Del periodo hnneano tenemos varios 
autores. algunos como el propio Linneo (que 
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no aprovec hó todo el material publicado con 
anterioridad acerca de Canarias) y posterior­
mente su hijo que, al igual que Olros, se limi­
la a publicar los fnltos de reco lectores que 
viajan a Canarias corno Masson. o los resul­
tados de diversas expediciones anónimas que 
colectan a su paso por aquf. Feui llé visit" las 
islas en dos ocasiones: en In segunda ( 1724) 
realiza excelentes dibujos de di versas espe­
cies, endémicas o no, entre ellas la violetn 
del Tcide. Divcrsns apon:!ciones destacan a 
fines del siglo xvrn y principios del XIX 
(Ledrú. Humboldt. Broussonel, Bory de 
Sai nt Vincelll, Buch-Smith , ... ) culminando 
con la publicación de la m"gnn obra patroci­
nad:! por P.B. Webb. dirigida conjuntamente 
con S. Berthelot, en la que se recogen vario­
pintos aspectos de la hi sloria y la biodiversi­
dad canaria. Posteriormente otras aportacio­
nes notables siguieron enriqueciendo el rico 
patrimonio ya existente con I:IS investigac io­
nes de ChrisL Bo lle. Bornmi.ieller. Pitard & 
Protlst. con aportaciones f10rísticas notab les. 
relatos de vi:!jes. etc. 

lA 
este inicio del sig lo XX se une 

C:J. la labor documental (fotográrica) 
e investigndonl de Burchard, y 

algo posterior los catálogos de Ceballos y 
Onuño, una de las pocas referencias eserilas 
por peninsu lares acerca del conocimiento de 
la nora del archipiél:!go. donde previamente 
solo contamos COIl publicaciones de diversa 
calificación corno las de Viern, Bello o V. 
Pérez, entre los pocos cllIlarios que se atre· 
ven a dar a conocer o divulgar parte de nues­
lro patrimon io biológico. 

En el siglo XX destaca la llegada del ilus-
tre botánico sueco E. Svell1enius; en 1943 fija 
su residencia en Canarias (Puerto de La Cruz) 
iniciando ~adscri to al Jardín de Aclimatación 
de La Orotava con un con trato del Instituto de 
Inves[igaciones Agronómicas de la época- el .... 
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primer gran trabajo hecho desde las islas. 
Entre 1943 y 1973 hace notables contribucio­
nes al conocimiento de la fiora con la publi­
cación de más de 100 /(Lm de diverso rango, 
llevándose a \a tumba muchísi mos recuerdos 
de unas Canarias, casi prehistóricas en algu­
nos aspectos, caminadas a pie (Masca Sin 

carretera, Jandíu sin hoteles, etc.). 

~ 
stas carac terísti cas cambiaron 
completamcmc con el estableci­
miento en los afios 60 de la sec­

ción de Ciencias Biológ icas, adscrita a la 
Facultad de Ciencias de la Uni versidad de 
La Laguna. Una pléyade de biólogos locales, 
rannados in sitl/. comienzan a faonarse y a 
enriquecer con sus notables investigaciones 
el conocimiento de la biodi versidad de las 
islas con una producción bibliográfica admi ­
rable. salvo algunas excepciones. iniciándo­
se en el aspecto botánico bajo la tutela del 
profesor Wildprel. Destaco las notables 
aportaciones molecu lares. por su novedad, 
frulO de intensa y eficaz colaboración inter­
nacional. dándonos una visión novedosa, 
atractiva e inqui sidom sobre los orígenes y la 
evolución de nuestra flora. también sobre su 
laxonomía, presentando numerosos interro­
gantes a los conceptos clásicos de la relaci o­
nes biogeográficas. Este tipo de trabajos ha 
contado con el apoyo y empuje. notabilísi­
mo, del Dr. Franci sco-Onega, durante su 
paso por diferentes universidades (Ingla­
terra. USA): actualmente es profesor en la 
Uni versidad Internac ional de Florida e 
investigador del Fairchild Tropical Botanical 
Garden de Mjami. 

Otras aponaciones recientes han penniti ­
do disponer de numerosos bancos de datos 
relativos a diversos aspectos de la biodiver­
sidad canaria. perm itiendo con tar con exce­
lentes herramientas de trabajo para una 
mejor conservación de tan rico patrimonio. 

Añade el final que más te apetezca. 
Ll enar la vi da perso nal de humildad y 

annonía . Viajar. romper botas por tantos 
rinco nes maravillosos del pl aneta como 
cuando estás en la fría pu na argentina 
contemplando las constelaciones incas 
después de dar gracias a la Pachamama; 
viendo una llu via de estrellas después de 
viajar en el ti empo y desli zarte por un 
bosque de dragos en Sokotra: contemplar 
miles de bejequ es a 4.000 metros de altu­
ra en las montañ as de Etiopía; di sfrutar de 
la amistad de mon struos del humani smo 
como César Manrique o Roberto Burle 
Marx en una entrañable haci enda al sur de 
Río de Janeiro: pasar noches enteras con­
templando la Cruz del Sur en las maravi­
ll osas arenas saharianas, saborear la paz 
de río Nfger donde sucu mbiera Mungo 
Park: soñar en el jardín de los dioses de 
Namaqualand: endul zar el coraz.ón con 
una taza de té en Marru ecos, la República 
SaharauI, Mauritani a, Malí o Burkina 
Faso; masti car ka r en Yemen; mirarte en 
la Lag una Negm de los páramos venezo­
lan os: acos tarte en Tortuguero (Costa 
Ri ca) después de asisti r a la puesta de 
varias IOrtugas y despertarte poco después 
viendo el naci mi en to de otras: perderte en 
las ruinas mayas de Yucatán y bañarte en 
un cenote; saborear el agua mi el del meji ­
cano en el altiplano: tantas y tantas expe­
riencias durante las cuales te paras un 
momento. c ierras los ojos. miras a las 
siete peñas y piensas: j Dios mío, cuállla 
vanidad, cuánto tie mpo perdido y despil ­
fa rrado miserab leme nte en con tra de la 
conse rvación de nuestro terruño. de nues­
tra propia feli cidad! Hay muchos paraf­
sos. Ya está bien de mirarnos al ombligo 
viendo tanta degradélci6n a nuestro alre­
dedor. Rea li sta y feli z por IOdo 10 que los 
" dioses" me han dado . Imposible pedirles 
más, sería de ma l agradecido. • 
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